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llsta revista se propone relacionar dos aspectos que en la t¡adición
de las cienci¡s sociales en Ia Argentina han tenido encr¡ent¡os conflic-
tivos y hasta han conformado identidades indiferenciadas, la investi-
gación en ciencias sociales y la política. Desde esu publicación nos
proponernm abordar esta ¡elación como un elemento cor¡sdtutivo de
la prríctica de le investigación.

Soctenemos que este encuentro tiene y debe ser posible, pero no
subo¡dinando la investigación a una mera ingeniería táctica encarga-
da de proporcionar información técnica a gobernantes y funcionarios.
Es iustamente en esta reláción -que seguramente es útil y le$tima-,
en donde las ciencias sociales pierden su carácter rnás prolífico y po-
lítim. La investigación puede lograr su identidad crítica, su capacidad
productiva, cuando reconoce su espacio de autonomía, y dete¡mina
desde sus especificas tr¿diciones teóricas y ñetodológicas, un espacio
propio desde donde dar cuenu de los distintos p¡ocesos sociáles, mm-
bién aquellos que son propios de lo lógica específica del sistema polí-
uco. En este nrarco, la preocupación por Ia dimensión cul¡¡ral de los
fenómenos sociales ¡sunre un lugar preponderante en esta iniciativá
editorial. Corxidera¡nos que la mirada que suma la indagación de las
relaciones sociales bajo esta pe$pectiva, proporciona elementos pro-
doctivos para entender las distintas formas de la dominación y el
pode¡r.

Esta publicación periódica se piensrt como el resultado de ula t¡i-
ple ilserción. En prilrer lug,:rr con la historia intclectualy de las ciel-
cias sociales de nuest¡o país yde Alrérica latin¡. En s€glndo término
con los debates jnternacionales -tanto enrpír'icos como teóricos o po-
líticos- en tanto éstos pueden a)'udarnos á entender mejor las proble-
máticas que ros ocupan. Por últirno, con las urgencias de ulr p¡esen-
te social que €xige peñar l¡ multifacética ¡ealid¡d social desde el
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bagaje adquirido por dece¡¡s de investigtdores e j[telectuales

co[tinú¡n enfrentándose a los ¡utom¿tis¡¡ros del sentido corD¡ir.

Los Cu¡dctttos... son ¡¡na p[blicación que se piensal como la e¡-
tensiól del Tille¡ del Cenlro de I¡rvesdgaciones en Culora y Polí-
tica. Como el informe periódico de un ámbito de trabajo, como l¡
libreta de apuntes donde se va¡ volca¡do las coÍecciones, Ias dudas,
l¡s discusiones y las lecturás. Estos deb¡tes eshrvie¡on eü los últinos
D¡eses o¡ientados a pensar Ia ma¡gii¿lidad, el ¿[mento sicler¿l rlel
subempleo y desempleo, 1¡ reti¡xda del Estado e¡r su función de bie-
¡est¡¡ sr¡cial y la creciente desigualdad soci¿I. En este sentido, los
aftículos de Tílly y Wacquant nos ale¡ta¡ sob¡e dos elementos a se¡
puestos en el cento de la preocupac'ión, tanto académic¡ como Po-
lítica, por la generalización de la destitución: Ias (decrecientes) capa-
cirlades estrtales y su relacjó¡ con la ciudad¡nía en un contexto de
globalizacióq y los (crecienemente relevantes) detenninantes espa-
ciales en Ia profundización de lá exclusión social, económica, políti-
ca y crrltunl.

La sofisticación yseriedad estadística que exhiben buena parte de
los estudios sobre pobrez¡ [o han sido aco¡npañadás po¡ ü¡rá preocu-
pacióD neces¡riAme¡te co¡rpleme[t¡rie: examinar l¡ mane¡a e¡ que
los ntrcru-procesos ¡ cstrucnrrc'. dr los que d¡n cuentn cad¡ vez nüs
desllados indic¡dores, ifecon l¡ üd¡ cotidian:r y Ia experiencia de
quienes vrn qüedando "abajo" o "rfuera". A pesar de lo htcer de ello
el objeto principal de indagación, los trabajos de Grimson-Auyero y
Elbautr, señahn una dc l¿s ¿use¡lcias nlás notorias en lo que podría-
inos ll¡¡n|r I¡ "cieDcja convencional de pobreza": la carenciá de serios
y detallcdos trabrjos ehográficos que (al tiempo que Basciend¡n üná
¡ner¡ recolección de "pobres voces") indaglen tanto las ca¡nbia¡tes
rnaneras en las que lm relegados y destituidos experimental su situa-
ció1, así como las formas en que se involucran activamente en la
resolución de süs problemas. L¡s encüestás de opinión --suerte de
nuevo oráculo del saber no sólo pa¡¡ políticos sino también para aca-
déruicos- constinven un linrirado y limitan¡e sustiruto a l¡ horá de
da¡ cuent¡ de la nrarginación/erclusión como experiencia üvida. La
¡retáfoms geomét¡icas -L¡ rodad¡, la cuesta, la c¿ídr- tafipoco úos
¡'.udá¡án a courp¡ender esros fenó¡)enos porque obst¡uyen un enfo-
que que porrg¡ a estos fer,óD1er\os clt t'eLtcití a otros. La más glob¡l de
las estrucfir¡as v el más loc¡] de l<¡s detalles están ¡elacionados de une
manera que v¡tc l¡ pelre reconsmir. Esfonados en esm reconstruc-
ción, los artículos de esre priner núr¡¡e¡o constituyen, al nrismo tieru-
po, un primer esfuerzo por crcrr uD n cco azJ\r¡u nlttionnl fu la at
chsión socit . E¡ este in:€úto.las lcüu cn dtb.¿¡¿ oue of¡ecenos en la
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últinra sección, no surgen de un Irero intcrés ¿nticuário: le revisión
crítlca de los enfoques sobre la exciusión y la márginalidad; los con-
tenlporáneos, pero también los realjzados h¡ce ],'¡ treinta años en es-
te páí$, nos preden al.uda¡ a const¡ui¡ este nuevo tltord¡je.

L¿ sección Lectur¡s en debate no busca dar cuenra de los "li-
bros publicados" al estilo de las tladicion¡les bibliogríficas, sino de la
confron6ción de nuesnos objetm. preocuprciones y posiciones con
un est¡do de la cuestión que siempre se presenh conro previa a nues-
t¡a incursió¡t en una nueva problemática. La reco¡rsm¡cción de la his-
toria de cómo fue perxado y discutido el objeto ¡l cual nos aproxirna-
mos es ¡ecesariam€nte crítica y busca deslindar puntos de vista en dos
direcciones diferettes. En primet lugar, parece ilrevitable la alusión a
cjefto aDscronismo al cual sien'rple se encuentmn sujetos los textos
accdéBricos, Pero obviirrDente, esa no ¡)uecie ser la cuesdón cenrrrl. Si
"el pr.rnto de vistr crerr el objeto", como le gust¿b¿ decir ¡ Bourdieu
que decíA S¿ussüre, lx confronteción específica y temática de las gran-
des Líneas se presenta como [lonento fundante de un¡ mi¡ada. Ese
p¡imer Inovilr)iento, sil embargo, es clarlnenre insuficiente. L¡ cí-
tic¿ y el deb!re quedan circunscriptos a unl esfera que aún reclama el
desar¡ollo de la confrontación empírica. Y es en esc proceso de con-
trastación y conliontación 1ue en rnuchcs de ¡ruestris inyesrigacio-
nes se uaduce en t¡abrjo de campo- que se plantean nuevos proble-
nr¡s. Estos dilern¡s prácticos, para los que siempre tenemos resenada
la rnáxinra "no hay recetas", ifiplican un monrento ddmárico de in-
comprensión del objeto, a veces de parálisis nretoclológicr. Sin em-
bargo, ese mornento de duda, de imposibilidad, de equivoc.ción, aun-
que conforma un monento crucial de la investigación, extrrñamette
son dádos ¡ conocer en un mundo rcadémico, que a veces p4rece más
feliz regodeándose en pequeños "aciertos" que aprendiendo de las
grandes dificultades. La sección Oficios y pnicticas, entonces, bus-
cirr organizar un espacio de reflexión sobre est¡ dinrensión clave del
proceso de conocinielco.

¿Qlré ocurre entonces con los textos que proclucimos, con nues-
tros pequeños intentos de reálizar un "¡porte ¡l conocimiento so-
cial"? Evidente¡nente, los destinos de estos tc¡tos puedeú ser ¡nuy ve-
riables. Sin embargo, la indigencia de debates periódic'os de la
producción concreta de conocirniento soci¡l es una se¡lsación ge¡rera-
Iizada. Y est<¡ es dobler¡ente grar€ enronces: porque es¡ discusión .ü-
s€nte es tambiér constirutiva de uD proc€so de invesrigación que a ve-
c_es parece huérfirro de condiciones básicls en lruestro prís. De
condiciones presüpuestarias y de condiciones de l¡al¡itns tc¡démico: la
sección Teller busca aportar a la construcción de un espacio de críti-
c¡ en¡re noso!¡os misr¡os, a la consrinrción de lin¡ di$eDsión polénri-
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c, constituriva de un cotrocimiento soci¡l que pretendá i! más ellá de
los cajones, los archivos inaccesibles y loc expedie¡tes bu¡ocáticos,

Ea suma, nuestra experiencia como grupo de trabajo, que se am-
para en una identidad académica, pero umbién en las tradiciones i¡-
telectu¡les nús ampüas que produieron conocimiemo en nues!¡o
país, zuponen la reivindicación del oficio, de la práctica de investiga-
cióo, de la discusión intelectual, que se expres¿ en la idea de cuade!-
nos: hojas escritas y reescrius que trabojosamente buscal decir "álgo
de algo", qne rechazan la conc€pción romántica de producción de co.
nocimiento, que en muchos casos luchan por encontra¡ apenas, sólo
un¡ buena pi€B¡nta.
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